


(*) Pon~n1jia ptcsen\ada al 11 Cong'í~~o Pro Dtm1oc1adn ) Liherl&d Mara e ay, ah1i\ de l%'í) 

Para comprender debidamente 
el papel de la juventud, y de su parte más activa: la juventud estudian- 
til, en el movimiento democrático general y especialmente en el latino- 
americano, hay que considerar este sector etario de la comunidad en 
sus oaractet istioas biológicas, psicológicas y sociales, así como en la 
proyección de éstas en la dinámica de la sociedad. En esta época en 
que los fenómenos sociales se analizan tomando en cuenta la estructura 
y el funcionamiento de las clases sociales, la juventud aparece como 
un sector peculiar, que incide en todas las clases sociales, llegando a 
constituir dentro de ellas una especie de factor común capaz de actuar 
poi impulsos y por líneas de acción que en cierta manera les son 
propias, 
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Esta etapa de la vida, que se extiende con límites imprecisos des- 
de la adolescencia hasta los primeros años de la vida adulta, posee 
una serie de i asgos biológicos que sirven de substrato y de explicación 
a ciertas modalidades i eaccionales y tendencias que encontramos en 
su conducta. Es un pei iorio de efervescencia vital en el cual alcanzan 
un importante giado de desarrollo los fenómenos de asimilación y 
de crecimiento, y durante el cual funciones vitales básicas e impor- 
tantes glándulas de secreción interna alcanzan un clímax de actividad 
que someten el 01ganismo joven a una sucesión creciente de poderosos 
estímulos y a un acelerado i itmo de vida que van a actuar conforman- 
do su actividad lísica, espir itual y mental. 

Sobre este efei vescente suhsn ato biológico, en íntima conexión 
con él, se desanolla un mundo psicológico, complejo y agitado a su 
vez, en p1 oceso intenso de formación y de afirmación. Así como su 
cuei po, en ti anee de crecimiento, entr a en conflicto continuo con el 
traje que resulta estrecho cada día, la personalidad del hombre joven 
se va modificando, ampliando y profundizando en muchos aspectos y 
entra en conflicto permanente y sucesivo con el ambiente que lo 10- 
dea. Su personalidad nueva, cambiante, lucha contra los moldes y tien- 
de a reafirmarse en esta lucha con el medio. La lucha se cumple más 
por intuiciones e instintos que de una manera consciente, y mediante 
procesos y acciones que no están dirigidos poi la reflexión sino movi- 
dos poi poderosos impulsos íntimos, hecuentemente no controlados. 
La reflexión es siempre un signo de madurez y está ligada en gran 
parte a la experiencia. El hombre joven no tiene todavía una escala 
de valores formada ni conoce bien aún las cai actei ísticas positivas o 
negativas de la realidad, incluyéndose en esta iealidad a él mismo. De 
allí que sus tendencias y acciones tengan generalmente la espontanei- 
dad de lo irreflexivo y a veces el candor de la inexperiencia. Esto le 
hace a su vez sei más sensible, poique los impactos que pueda recibir 
no tienen la amortiguación de experiencias anteriores ni de procesos 
de racionalización suficientemente sólidos. Poi ello el joven es me- 
nos egoísta y más geneioso, especialmente en el campo social. Poi eso 
siente más la injusticia y reacciona Iiente a ella con mayoi rebeldía. 
Su ritmo vital hace que sea apasionada su adhesión a los pi incipios, 
ideas o sentimientos (JUe couaidei a justos o dignos de seguir. Esto, 
unido a la escasez de capacidad de comparación reflexiva lo hace, 
además, intolerante frente a los conceptos que puedan oponerse a di- 
chos principios, 

Toda esta mezcla de enei g ia, pasión, genei osidad, sensibilidad, 
rebeldía e intolei ancia se mueve detrás de objetivos que aparecen, se 
modifican o desapareceu con relativa rapidez, en una búsqueda ince- 
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sante de caminos y en un p1oceso cambiante de modelación de pei· 
sonalidad. 

La conducta social del hombre joven, además de estar influida 
poi estas caractei isticas psicológicas y biológicas, lo está p01 algunas 
otras determinantes de carácter social: falta de intereses creados, in· 
adaptabilidad al medio y una mayo1 sensibilidad política y social. El 
hombre joven no ha tenido tiempo aún de ci ear intereses ni de adherir- 
se a los ya creados Su inconformidad espiritual, su apetencia y su 
movilidad mentales, hacen que en estos campos sea siempre una venta- 
na abiei ta a las nuevas ideas, a las nuevas concepciones y corrientes. 
Los módulos ci ea dos poi las generaciones anteriores son 1 echazados 
o aceptados poi la juventud, pero aun en el caso de la aceptación rai a 
vez ésta es total y su adhesión a ellos es casi siempre con reservas y 
solamente a través de los años se van incoi porando, idénticos o modi- 
ficados, de maneta definitiva a su personal idad, El hombre joven no 
ha creado todavía intereses materiales y aun aquellos a los cuales está 
ligado por razones de familia o de clase, no son sentidos de manera 
integral. Esto llega a explicarnos las contradicciones como integrantes 
de clase que se encuentran en individuos o grupos juveniles. Un ejem- 
plo es la frecuente adhesión de jóvenes de la alta o de la mediana bur- 
guesía a doctrinas revolucionarias aun a aquéllas que atentan contra 
la p1 o piedad o que tienden a ci eai una sociedad sobre bases distintas 
a las que sil ven de sostén a su p1 opia clase social. 

El joven es, poi todo ello, un inadaptado social, en el sentido sano 
de la palabra, y en sus concepciones y en su acción vital choca a diai io 
contra módulos familiares o sociales que no ha ayudado a originar 
o a robustecer y con los cuales no se siente solidario. La rebeldía del 
adolescente .fiente al padi e, el sentido rebelde del estudiante ante las 
autoridades escolares y su ti adicional actitud oposicionista ante los go· 
Liemos son otros ejemplos elatos y frecuentes de este antagonismo. 

Esta falta del freno o del amortiguador que representan los inte- 
reses creados, la inadaptabilidad al medio social y las cai aoteristicas 
psicológicas p1 opias de la edad determinan una mayo1 sensibilidad 
social y política en el hombre joven, que se traduce genei almente en 
una ubicación más radical en el campo político o en los movimientos 
sociales. Las doctrinas o planteamientos extremistas, que requieren 
una transformación a fondo del medio suenan más a aventura, a ríes· 
go, a rebeldía, y poi ello encuentran un eco sincero y positivo, pero 
más de pasión que de convicciones, en la juventud. 

Estas cat actei ísticas psico-sociales, que son en general las mis· 
mas paia todas las clases sociales y pai a todas las épocas, adquieren 
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en la actualidad una mavoi intensidad y agudeza y conforman la fiso· 
nomía angustiada y agónica de la juventud de hoy. Estamos en una 
etapa critica de la humanidad. Los adelantos tecnológicos y cientí- 
ficos del hombre han aumentado su poderío y también su sed de poder, 
su capacidad y su deseo de dominio. La ciencia atómica, el ulírami- 
ci oscopio y los cohetes siderales parecen estar rompiendo los límites 
del microcosmos y del macrocosmos, y ponen en manos del hombre 
fuerzas inconmensmables. Este aumento de poder, de capacidad de 
investigación, de transformación y de comando de la materia y de las 
fuerzas de la Natmaleza no ha estado equilibrado, poi on a parte, por 
un p1og1eso igual en los campos de la razón y del espíritu. El creci- 
miento prodigioso de la ciencia y de la técnica, y el culto que la socie- 
dad les rinde a estas entidades, han hecho descender de importancia 
la formación humanística, integral del hombre. Las ciencias de la edu- 
cación, de la orientación juvenil, se han desarrollado en una p10po1 · 
ción infinitamente infei ior a las del adelanto tecnológico. Somos al 
mismo tiempo el teatro de una lucha gigantesca entre dos concepcio- 
nes, entre dos humanidades distintas que utilizan medios divei sos, de 
los más burdos a los más sutiles, paia imponer sus ideas y sus normas 
De ahí que la juventud actualmente esté sometida a una serie de in· 
fluencias de formación y deformación, de intensidad y variabilidad 
casi sin precedentes en la historia de la humanidad. El fenómeno de 
los rebeldes sin causa, los "pavitos" nuestros, de todo ese vasto sector 
de una juventud desorientada, agresiva, en busca de caminos que ape- 
nas intuye, es algo que está en el primer plano de preocupación de 
todas las sociedades. 

Otra de las caracteristicas más constantes en la juventud es su 
inestabilidad y la movilidad de su esu uctm a anímica. A través <le todo 
el p1oceso psicológico juvenil y a medida que se acerca más a la edad 
adulta, los rasgos juveniles van cambiando y acercándose a los que 
caiacteiizan al hombre maduro, fo1mado ya integralmente. El joven 
se va adaptando p1og1esivamente al ambiente, muchos de cuyos mó- 
dulos ha creado él mismo o ha ayudado a formar o robustecer. Va 
aprendiendo a valoi ai las dificultades y obstáculos y ello lo lleva a 
la reflexión y al balance entre el ideal perseguido y las dificultades 
de realizarlo. Va estableciendo ya su propia escala de valores espii i- 
tuales, mentales y matei iales. Ha ido creando intereses en estos campos 
o se ha ido adscribiendo más o menos firmemente a los que la socie- 
dad, la comunidad, les habían presentado. De todos los objetivos que 
se había trazado y que venía cambiando en el transcurso de su ruta de 
inquietud, ha escogido ya unos cuantos, renunciando generalmente a 
muchos, y se ha definido más o menos un mundo en la vida. En todo 
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Las condiciones cultm ales, políticas y económicas de los distintos 
países, o más bien de sus distintos grupos político-sociales, condicio- 
nan la manera de actuar la juventud en la sociedad, de "canalizar su 
instinto de lucha", para decirlo con las palabras de Luis Beltrán Prieto. 

En los países de alto nivel educacional, cultural, avanzado desa- 
rrollo económico y de vida política asentada ya en sistemas finnes, 
con partidos e instituciones tradicionales a los que corresponde la 
acción social de manera efectiva y natui al, la juventud dedica la casi 
totalidad de su esfuerzo creador en desarrollarse y capacitarse inte- 
gralmente, en las aulas y los campos de depoites; su sensibilidad e in- 
tranquilidad social apenas ocupan puestos secundarios en su vida. En 
cambio, en los países subdesanollados con atraso cultural, agobiados 
por tremendos problemas económicos, por injusticias sociales, con un 
tremendo fardo de atraso, de desot ganización y de inestabilidad polí- 
tica sobre sus hombros, la juventud actúa de acuerdo con los poderosos 
estímulos del medio en que se agita y tiende a substituir a veces, o a 
influir poderosamente en ellas, a las organizaoiones de acción político- 
social. De allí que en los países asiáticos, árabes, y especialmente en 
Latinoamérica, la juventud tenga un puesto bien ganado en las luchas 
por la liberación política o poi la redención económica de los pueblos; 
y en la historia de éstos las Universidades y sus estudiantes aparecen 
siempre encabezando los movimientos revolucionarios o reformistas. 

ll. EL PAPEL DE LA JUVENTUD EN LOS PROCESOS 
POLITICO-SOCIALES 

este proceso de adaptación, generalmente doloroso, la parte positiva 
de la obra juvenil que se salva, que puede llegar a set perdurable, de- 
pende de dos cosas fundamentales: de la sana orientación que hubiese 
recibido, y llevádole a tomar los caminos justos y favoiables, y de la 
transformación lograda de sus impulsos en convicciones firmes. Estas, 
consei vando en parte todavía su sabor y su pasión juveniles, sei án las 
que habrán de acompañarle durante toda su vida. 

La etapa juvenil se nos presenta así como un momento vital con 
fases estupendamente positivas y animada de fuerza creadora, de pa- 
sión, de generosidad, de i eheldia, capaz de servir de motor a las más 
audaces y ambiciosas real izaciones. Poi otra pa1 te, su inestabilidad, su 
inexperiencia y su falta de capacidad de valoración, si no hay una sa- 
na orientación, pueden actuar, generalmente, como factores negativos 
que tienden a neutralizar, a quitarle parte de su efectividad y hasta a 
hacer negativos aquellos impulsos creadores. 

11 La Juventud y el Movimiento Democrático 



Las caractei isticas mencionadas antet iormente explican que la 
ubicación general de la juventud en el campo político y social de 
nuestros pueblos, sea, poi tendencia natmal, una posición democrática 
de avanzada, de lucha poi lograr faunas positivas de superación so· 
cial. Su mayor sensibilidad, su inadaptación al medio social y su re- 
Leldía, tienden a colocado en la tr inchei a del inconformismo y de la 
revolución. De allí también que los movimientos democráticos tengan 
en la juventud su más decidido defensor La histor ia de los países de 
América Latina es un claro ejemplo de esta apasionada adhesión Los 
estudiantes y las Universidades llenan páginas heroicas de ese Iargo y 
agitado p1oceso mediante el cual la democracia se ha debatido en lucha 
afianzadora No hay movimiento de resistencia a una dictadura, de 
oposición a los intereses económicos y políticos del imperialismo, de 
redención económica, de defensa de las libertades, en que no apa1ezca 
el estudiante como factor decisivo, i uln icaudo con pasión y heroísmo, 
cuando ello ha sido necesario, su constructiva posición de inconíoime 
social. Desde su participación en las luchas de la Conquista, simboli- 
zadas en aquel estudiante de la Mesa Redonda de Arciniegas, mitad 
baile y mitad mosquetero que se vino en las carabelas de la Conquista 
a encouti ar nuevos hoi izontes en este Nuevo Mundo, hasta las gLterras 
de la Independencia en las que los estudiantes de seminarios y Unive1- 
sidades, de brazo con los campesinos y los jóvenes burgueses de la 
Colonia, i egai on con su sang1e los campos de la América. Testimonio 
más reciente ha sido su pai ticipación activa en las agitadas luchas po· 
líticas de nuestra vida repuhlicana, en las que frente a las tiranías y 
a los sistemas dictatoiiales ha estado siempre de pie la juventud. Nues- 
ti a historia tan pródiga en i egímenes autocráticos, ilustrarlos o hárha- 
ros, ha sido también generosa en el ejemplo de juventudes que han 
llegado hasta la abnegación y el sacrificio en la lucha por la Iihertad, 
la democracia y la justicia. 

Al refei iinos, en los países subdesauollados y especialmente en 
Latinoamérica, a la juventud, nos estamos refiriendo p1ácticamente a 
una sola parte de ella: a la juventud estudiantil El escaso desanollo, 
hasta los últimos años, de la clase obrera y la situación infrahumana 

Esta es una diferencia fundamental que dehe ser recíprocamente com- 
prendida poi quienes, en estos dos grandes g1 upos de países se p1eocu- 
pan poi analizar este fenómeno social de la acción juvenil y estudian- 
til. Y explica, en gian palle, las semejanzas que hay entre un estudian- 
te árabe y un estudiante latinoamericano, poi ejemplo, o las diferen- 
cias que, en cuanto a su acción social, existen entre un universitario de 
la Amé1 ica Latina y uno de los Estados Unidos 
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del campesinado han impedido hasta ahora la incorporación de la ju- 
ventud de estos vastos sectores a la historia juvenil del Continente; 
circunstancia que da una fisonomía propia a la juventud Iatinoamei i- 
cana, cuyos rasgos sirven pai a explicamos su valor positivo como fac- 
toi social, pe10 también sus contradicciones: 

1.-La juventud estudiantil latinoamericana ha estado integrada, 
y lo está aún hoy, con un predominio de la clase media y de la alta 
burguesia. Es apenas en los últimos años cuando en Liceos, Universí- 
dades y en las más recientes Escuelas Técnicas han empezado a Ilegai 
integrantes de las clases ti abajadoi as. 

2 -La condición de estudiante da al sector juvenil Iatinoamei i- 
cano, una may01 sensibilidad y hondura frente al problema social. Lo 
que en la juventud obrera y campesina es generalmente intuición, en 
el estudiante es comprensión y conocimiento real del problema, ya que 
puede ahondar las raíces del mismo, poi su posibilidad de Ilegai a las 
pi opias fuentes de los conocimientos y al dominio de los instrnmentos 
de su análisis. Poi esta razón el estudiantado apaiece en la histoi ia de 
América como antena y motor de movimientos democráticos y revolu- 
cionai ios y por ello la Refouna Universitai ia ha venido siendo en 
América un movimiento signado no sólo poi deseos de reforma edu- 
cacional, de superación de sistemas de estudio, sino, sobre todo, un 
profundo movimiento de inquietud social y política, pata la defensa 
de la democracia y de la justicia social y pa1a golpeai a los sectores 
reaocionai ios y tradicionalistas. La Refouna Uníversitai ia, emanada 
de las mejores inquietudes de la juventud estudiosa de la primera post- 
guen a tendió a transformar la Unive1sidad, justamente, en una insti- 
tución sensibilizada hacia los problemas populares de la nación y de 
la humanidad, y con capacidad para orientar al estudiante y al egre- 
sado hacia la comprensión y defensa de la democracia y para hacer 
de él un profesional íntegro, capaz, culto y sensible. A través de más 
de cuarenta años de lucha, la mayor parte de las ideas fundamentales 
de la Refo1ma, conservan toda su vigencia, y dan a la Universidad la 
fisonomía de una institución activa, formadora de ciudadanos demo- 
cráticos y en permanente servicio, ella misma, a la democracia y a la 
colectividad. De ahí que los pi ogt amas de Reforma, surgidos de la 
realidad de cada país -inco1po1adas a ellos las nuevas ideas de fun- 
ción y esti uctma de las Ilniversidades-e- son de gran impoi tancia para 
la orientación de la juventud estudiosa y pai a el afianzamiento de la 
democi acia en nuesti os países. 

3.-Si bien la acción de la juventud, apreciada en perspectiva 
genei al, apa1ece como un movimiento permanente poi la renovación 
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Obedeciendo a este fenómeno y a otros derivados de la esn uctura 
profesoi al resulta, asimismo, cai actei ística en Latinoamérica la con- 
ti adicción entre la actitud asumida p01 muchas Universidades, aban- 
deradas de las causas de libertad, justicia y revolución, cuando el país 
está sometido a un 1égimen dictatorial, de opresión o de fisonomía 
conservadora y que viran hacia el conservatismo o hacia posiciones 
más 1 eaccionaz ias aun cuando logia 1lega1 a la máxima dirección 
político-social de ese mismo país una fuerza democrática i evolucio- 
nai ia, que efectivamente va a realizar el ideario de avance, a golpea1 
las bases económicas y sociales de la estr uctura social o política an- 
tes combatida. 

Este fenómeno de contradícción, 1egistiado en la historia de mu- 
chos de nuestros países, es modificado, sin embargo, y debe ser]o cada 
día más, poi la orientación que pueda recibir la juventud estud'iantil 
y poi el progreso democrático que en su esti uctma van alcanzando las 
Universidades. Cuando la acción de Iuerzas organizadas, de partidos 
políticos, puede dai una orientación adecuada a la juventud, canajizai 
su espít itu de lucha y de rebeldía detrás de un ideario orgánico y 
realista, se llega a transfoirnai en fiimes convicciones lo que antes 
era apenas una adscripción apasionada y tr ansitor'ia a hermosas ideas. 
Se logia entonces que los ciudadanos, tramontada la etapa vigoroea y 
rebelde de la juventud, continúen sin pausas ni conti adicciones sil· 

continua, de sustitución incesante, al set analizada en los elementos 
que la constítuyen en una etapa determinada, apa1ece como un proceso 
inconstante y hasta oonn adictorio. Este factor es necesario destacarlo, 
po1que los hombres que integran una generación juvenil, han de con- 
tinuai actuando posteriormente en el escenario social y su actitud y 
sus acciones haln án de ser determinantes, inclusive a veces más deci- 
sivas que las que asumieron durante su etapa juvenil. Por la propis 
evolución de la personalidad y por la integración de clases del sector 
estudiantil, las variaciones y contradicciones entre la actitud estudian· 
til y la que es asumida postei iormente son un hecho de obsei vación 
Iiecuente. Entie el estudiante de los primeaos años y el que se acerca 
a sn título profesional, se observan ya notables diferencias de criterio 
y actitud. Entre la asumida en el aula bulliciosa del Liceo o de la 
Universidad y la que se toma luego en el bufete o la oficina profesio- 
nal, en la empresa o en la función pública existe, casi siempre, una 
g1an diferencia, Sólo una parte, a veces reducida, de los hombres des- 
tacados como dirigentes revolucionarios en Liceos y Universidades 
mantienen en alto los mismos ideales, enriquecidos por la convicción 
y la experiencia. 
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Resulta evidente que la acción estimulante y transformadora de 
la juventud será tanto más permanente cuanto más influyan en ella los 
movimientos políticos democráticos organizados y mientras más actúe 
la juventud en éstos. La presencia de la juventud y especialmente de 
la estudiantil es, por otra parte, una necesidad imperiosa en estos 01· 

ganismos sociales. Los partidos políticos y las demás instituciones de 
la comunidad tienen en la juventud un elemento de estímulo notable 
que actúa como factor de renovación paia impedir el estancamiento y 
el detei ioi o de las ideas básicas que sir ven de directrices a esos movi- 
mientos. Y garantiza la incorporación de ideas nuevas, de aportes iné- 
ditos que van surgiendo de la realidad social cambiante o de las co- 
ri ientes de pensamiento nacionales o universales, Se puede considerar 
que el dinamismo y la capacidad de avance de un partido político de- 
mocrático o de otra institución de cai áctei social, está en i azón directa 
de la influencia que sabe consei vai y mantener sobre la juventud, es- 
pecialmente sobre la juventud estudiantil. 

Esta circunstancia explica el interés especial que se tiene actual- 
mente en los partidos y demás organizaciones por ati aer y entusias- 
mar a la juventud y a los estudiantes. Es excepcional hoy un organismo 
de este tipo que no contemple la captación y estructuración de la ju- 
ventud y hasta en muchos de ellos el movimiento juvenil está atendido 
por depai tamentos especializados A veces se llega hasta a incun ii en 
ciertas desviaciones que tienden a set corregidas en las organizaciones 
de mayor exper iencia en América, por ejemplo: la exaltación excesiva 
de las virtudes y méritos juveniles y la estructuración del movimiento 
juvenil como un gr upo geneiacional, a veces aislado y casi autónomo, 
dentro del organismo social de que forma parte, 

Asimismo, y por 1 azones que ya hemos indicado antes, se cae ge- 
neralmente en la falla de confundii el movimiento estudiantil con todo 
el movimiento juvenil. Actualmente existe una sana tendencia de in- 
corpora1 la juventud oln ei a y la juventud campesina al movimiento 
juvenil en los orgunismos políticos y sociales, con el fin de que este 
movimiento esté integrado no sólo poi jóvenes de las clases alta y me- 
dia, como sucede en el estudiantado de las Universidades y Liceos, 

III. LA JUVENTUD EN EL MOVIMIENTO DEMOCRATICO 
ORGANIZADO 

viendo las causa justas, luchando poi la democracia y la justicia social, 
ya no sólo con el encendimiento de la pasión sino, además, con la fir- 
meza y profundidad de las convicciones. 
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Pe10 no sólo en el campo de la inquietud político-social y en las 
luchas que es necesario desan ollai para alcanzar los ideales de derno- 
cracia política es donde tiene la juventud, y fundamentalmente la 
juventud estudiosa, un papel señero. Lo tiene también en la función 

IV. PAPEL DE LA JUVENTUD EN LA REDENCION 
ECONOMICA Y SOCIAL DE NUESTROS PUEBLOS 

sino también que reciba el aporte, intuitivo y hondo, casi telúrico, pero 
de un g1 an poder dinámico de la juventud que viene de los estratos so- 
ciales más olvidados y promisorios: los oln eros y los campesinos. Los 
programas que estimulen y faciliten este acercamiento, en las oi gani- 
zaciones políticas, sociales, deportivas, etc., serán de una gian impor- 
tancia a este respecto. 

Las oí ganizaciones democráticas deben mantener una continua y 
profunda obra de captación y de orientación permanente de la juven- 
tud. Es un fenómeno generalmente apreciado hoy en la Améi ica Lati- 
na, el de la g1an atracción que ejercen sobre los movimientos juveniles 
las docn inas extremistas. Es natural que la juventud se sienta más 
ati a.ida hacia lo que aparece como más radical y más audaz, aunque 
no corresponda a un sistema consubstanciado con la esencia democi á- 

tica, la verdadera realidad social, ni con las perspectivas normales de 
desarrollo político, económico y social <le nuestros pueblos La doctri- 
na democr ática es el ideario de mayor elevación, convivencia y auno- 
nía, el de más sano equilibrio entre el hombre y la comunidad. Signé- 
fica, por tanto, una posición más honda y ieflexiva, que sin ignorar las 
grandes conquistas que la humanidad ha ido logrando en sus luchas 
sociales, sino más bien incoi porándolas a ella misma, y procurando 
llevailas cada vez más lejos hasta Ilegai a la meta ideal, consei va, sin 
embargo, el respeto a la pei sonal'idad Jmmana, al espíi itu y la con- 
ciencia del hombre y de cada pueblo, el amor a la convivencia y a la 
paz. Y es necesario que este sea el mensaje fecundo que se lleve a dia- 
i io a la juventud con profundidad, con pasión y con insistencia; que 
se le haga entender y se 1e transforme en fi1me5 convicciones. La siem- 
bra de este mensaje es una garantía, además, de que los hombres jó- 
venes de 1a generación actual y de las venideras, una vez dejados atrás 
los años floridos, emocionales y i eheldee de la juventud, ingresar án a 
la vida madura, a la etapa de las realizaciones, no dando la espalda 
a las ideas que un día les sacudieron sus filn as más íntimas, sino con- 
tinuando con fidelidad adscritos a aquéllas, quizás ya no con la misma 
apasionada vehemencia, pero sí con pasión reflexiva y cz eadoi a, 
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El concepto de la democracia moderna va hoy en día más allá del 
simple progreso de las instituciones políticas y llega hasta las raíces 
más hondas de la esti uetura económica y social de los pueblos. La de- 
moci acia significa, es cierto, la superación progi esiva de los sistemas 
políticos, la modernización de la estiuctui a legal y del funcionalismo 
de los organismos representativos de la comunidad. Pero todo este 
p10g1eso es imposible que se inicie y que continúe su perfeccionamien- 
to si no se echan, al mismo tiempo, las bases de una efectiva democra- 
cia económica y se implanta una verdadera justicia social. Nuestras 
instituciones democráticas serán un mito mientras en nuestros pueblos 
subdesai rollados y dependientes en lo económico no se logr e una uti- 
lización vigorosa de nuestros recursos naturales y no se establezca una 
justa disn ibución de la riqueza. Países los nuestros, productores de 
materias primas, entregadas a la voracidad del capital extranjero, no 
podrán alcanzar democracia estable mientras no logremos librarlos 
del yugo capitalista, de monopolios y entidades extranjeras e interna- 
cionales, mientras no rescatemos nuestras riquezas naturales y las so- 
metamos a nuestra propia explotación, con nuestros propios recursos 
humanos. Los pueblos suhproductores, obligados a importar, a precios 
elevados, la mayor parte de los productos, aun alimenticios, de los 
equipos y materiales necesarios pa1a su subsistencia y pata su desa- 
110110, no podrán gozar de sistemas democráticos firmes hasta que no 
alcancemos un alto grado de industrialización. Naciones donde la 
mayoi ia de sus pobladores vive en el campo en condiciones injt ahuma- 
nas de explotación y de miseria, no podrán tener democracia filme si 
no realizamos una vet dadera Reforma Agraria que redima la clase 
campesina y mientras no se logre una eficaz tecnificación agropecuar ia 
paia que los productos básicos de la tierra garanticen la autosubsisten- 
cia de una población que hoy crece con uno de los ritmos más altos 
del mundo. No podremos goza1 de democracia sincera y permanente 
mientras no logiemos un desanollo armonioso de. nuestros pueblos y 
sus riquezas básicas, de acuerdo con un criterio moderno de planifica- 
ción integral, de utilización de los recursos nacionales, coordinados 
éstos entre sí y coordinando además las economías de los demás países 
latinoamericanos con los nuestr os, en una política de unidad continen- 
tal progresiva. 

Para la realización de esta magna obra se necesita un calificado 
capital humano que no poseemos. El capital extranjero que por espacio 
de lustros ha venido explotando nuestras t iquezas naturales ha tenido 

insustituible de capacitarse paia una vida recta y fecunda y para labo- 
1a1 en el progreso de la comunidad nacional y de la humanidad. 
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buen cuidado <le hacei lo siempre con técnicos no nacionales y de p1e- 
paiar sólo con cuentagotas, cuando se ha hecho, a individuos de nues- 
ti os países para las distintas ramas de la técnica necesarios a deteimí- 
nada explotación. El déficit de pi ofesionales y de técnicos que tienen 
los países Iatinoamericanos, como los demás subdesanollados de la 
tiei i a, es de proporciones sohiecogedoras. Y no podremos tener desa- 
110110 económico, elevación del nivel de vida de nuestro pueblo ni una 
democracia integral, sincera y estable, mientras no superemos este dé- 
ficit capacitando a nuestra propia juventud. 

De ahí que uno de los deberes imperativos de la juventud estu- 
diantil, y especialmente de la juventud democrática, ha de ser el apro- 
vechai todas las posibilidades que b1 inda el sistema social pata mejo- 
1a1 su capacidad y preparación, y presionar continuamente sobre este 
sistema pata que cada día se abran nuevas fuentes de capacitación. 
Escuelas vocacionales, técnicas, Universidades, que permitan a la ju- 
ventud p1epaia1se pata hacerle frente a esta necesidad clamorosa de 
nuestros pueblos. Poi ello es deber demoot ático primordial de la ju- 
ventud estudiar, aprovechar a fondo esa fecunda etapa de la vida pata 
adquii ir los insti umentos intelectuales y la desn eza técnica necesai íos 
pata la liberación de nuestros pueblos. 

Insistir ante la juventud en este deber de estudiar y de estudiar a 
fondo, es un llamamiento necesai io e indeclinable. No sólo po1que 
responde a la necesidad a que ya hemos hecho referencia, sino porque 
debe it orientado a modificar caracteristicas ti adicionales y negativas 
de la población estudiantil latinoamericana Nuestros jóvenes, en gene- 
i al, no saben estudiai ; la rnayoi ia de ellos tienen una ateuadora su- 
perficialidad de conocimientos adquii idos fugazmente en su etapa de 
estudiantes y no reforzados o renovados en la etapa profesional. La 
geneialidad de los estudiantes estudia sólo pata pasar pruebas anuales 
y para gana1 grados o títulos más que para captar y dominar los cono- 
cimientos; y esta superficialidad nos va a explicar una cai acteristica 
consecuente, frecueííte en la mayolÍa de los profesionales y técnicos de 
nuestros países: lá mediocridad, la improvisación, la falta de pi ofun- 
dida, la dispersión y la falta de capacidad creadora. 

Es cierto que la responsabilidad de este hecho corresponde en su 
mayor parte al sistema educativo de nuestros países: más informativo 
que Ioirnativo, con estudios hechos a base de conocimientos sinópticos, 
con métodos donde la memoria juega un papel mayo1 que el entendi- 
miento, y con sistemas de evaluación prirnitivos que consultan más la 
repetición mecánica de aquellas malas sinopsis que la verdadera capa· 
cidad creadora o de aprendizaje, que tenga el estudiante. Pero también 
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Sólo con una juventud que tome como un verdadero deber social 
el estudio y la capacitación profesional y técnica en todos los ramos 
necesai ios paia nuestro desauollo integral, se podrá cimentar la de- 
moci acia y transformarla en un sistema social firme, en bance pe1- 
manente de perfección y capaz de dai hoy y mañana a nuestros pueblos 
el máximo de bienestar y de justicia social. 

es cierto que esta condición se ha venido haciendo hábito estudiantil, 
tan arraigado que es difícil modificar y que llega inclusive a ati inche- 
i ai se en posiciones de resistencia cuando se quiere implantar en escue- 
las, liceos o universidades, métodos más activos y que signifiquen ma- 
yo1 sacrificio, mayor dedicación y mayor trabajo en profesores y es- 
tudiantes 
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